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								El halcón voló y voló, sin descansar. No quería perder ni un minuto, tenía que encontrar a esa niña de la que todo el mundo hablaba.

								Por fin, en un pequeño pueblo de la antigua China, pudo alcanzar al viento. «Devuelve a la princesita, sus padres la están buscando».

							

						

						
							
								El viento, cuando vio lo que había hecho, se la entregó rápidamente al halcón, que la llevó rápidamente con sus padres.

								La gente dice que, tanto se entristeció el viento que aún hoy en día, una vez al año, se repiten sus lágrimas en forma de intensa lluvia, inundando las lejanas tierras de Oriente.
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							[image: Dos adultos con expresión sorprendida observan a un niño pequeño que sonríe mientras está dentro de un columpio de tela rosa con puntos blancos en una habitación.
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							[image: Una persona con cabello corto sostiene con las manos una gran cigüeña blanca que está posada sobre sus brazos mientras sonríe, en un fondo azul claro.
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								LA CIGÜEÑA DESPISTADA

							

						

						
							
								Érase una vez una cigüeña de esas que repartían niños por las casas.

								Por su trabajo, viajaba alrededor de todo el mundo, conociendo desde un extremo al otro del planeta.

								Cierto día le encargaron que llevara a una niña preciosa, con unos bonitos ojos rasgados y un pelo negro muy suave y liso. Acostumbrada como estaba la cigüeña a los niños de todo el mundo, tomó rápidamente el camino hacia la lejana China.

								El trabajo parecía fácil. Haría el viaje con la princesita envuelta en una sabanita. Una vez allí la llevaría a la casa donde estarían esperando sus padres.

								Durante el viaje la alegre niña se pasó todo el tiempo mirando el paisaje y sonriendo a la cigüeña.

								El problema surgió cuando llamó a la puerta de la casa y la familia, sorprendida, le dijo que ellos no esperaban a ningún bebé.
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								¿Y ahora qué hacía? En otra parte del mundo debía haber unos padres que estaban esperando a su hijita, y esta no había aparecido.

							

						

						
							
								Imaginaos la cara de sorpresa que se le puso a la cigüeña. ¿Cómo era posible? Había ocurrido un fallo y ella estaba ahora en China con un bebé que no correspondía.
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Introduccién

iy

No sabia muy bien cémo empezar esto. Llevo tiempo dandole vueltas a estos
cuentos.

La idea era sencilla: contarles algo a mis hijos sobre su propia historia. Porque
ellos nacieron lgjos, en China, y eso a veces es dificil de explicar cuando son
pequefos. ;,Popr qué tus gjos no son como los mios?

Los cuentos vinieron solos. El viento que se lleva a una nifia. Una cigiiefia que
se equivoca de direccién. Un potro blanco en una manada marrén. Un bote de
mermelada feo por fuera pero bueno por dentro. Y un nifio del que se rien por
su cabeza grande.

No son moralejas. Son formas de decir que estd bien ser diferente, que los
errores a veces traen suerte, que da igual de donde vengas.

Espero que los disfrutéis. Yo los escribi con el corazén en la mano.
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A

Preguntaron a las
abejas que pasaban por
alli. Preguntaron a las
hormigas que trabajaban
afanosamente al pie de
la flor. Preguntaron y
preguntaron, pero nadie
habia visto a la pequefia.

Cuando ya creian haber perdido a su hijita, una mariquita que venia volando los
0y6 y se acerco.
Habia visto a una pequefia princesita a la que el viento llevaba

entre nubes de algodén. La nifia reia y reia, porque el viento
la estaba tratando con mucho amor.

«Hacia dénde se la llevaba el viento?=, preguntaron los
padres, otra vez ilusionados.

<Hacia oriente, atravesando medio mundo, hacia las
lejanas tierras del Celeste Imperio.

Gracias a las indicaciones de la amable mariquita, los padres siguieron el rastro
de su princesita.

<¢Han visto pasar a una preciosa nifia, una nifia que competia con el sol?»

No fue dificil seguir su rastro, tan grande era la impresién que habia dejado por
donde pasaba, que nadie la olvidaba.

«Ha pasado hace dos dias y no solo competia con el sol. Tanta alegria despertaba
en la gente, que durante el tiempo que pasé por aqui, no hubo noches».

Los padres, temerosos de nunca poder alcanzar al viento, mandaron un halcén,
«mas rapida que el viento, decian, «mas rapida que el sol=.
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Preguntaron a las
abejas que pasaban por
alli. Preguntaron a las
hormigas que trabajaban
afanosamente al pie de
la flor. Preguntaron y
preguntaron, pero nadie
habia visto a la pequefia.

Cuando ya creian haber perdido a su hijita, una mariquita que venia volando los
0y6 y se acerco.
Habia visto a una pequefia princesita a la que el viento llevaba

entre nubes de algodén. La nifia reia y reia, porque el viento
la estaba tratando con mucho amor.

«Hacia dénde se la llevaba el viento?=, preguntaron los
padres, otra vez ilusionados.

<Hacia oriente, atravesando medio mundo, hacia las
lejanas tierras del Celeste Imperio.

Gracias a las indicaciones de la amable mariquita, los padres siguieron el rastro
de su princesita.

<¢Han visto pasar a una preciosa nifia, una nifia que competia con el sol?»

No fue dificil seguir su rastro, tan grande era la impresién que habia dejado por
donde pasaba, que nadie la olvidaba.

«Ha pasado hace dos dias y no solo competia con el sol. Tanta alegria despertaba
en la gente, que durante el tiempo que pasé por aqui, no hubo noches».

Los padres, temerosos de nunca poder alcanzar al viento, mandaron un halcén,
«mas rapida que el viento, decian, «mas rapida que el sol=.
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Viendo tan preocupada a la cigliefia, los sefiores se apiadaron de ella, y le
propusieron que les dejara a la nifia. Ellos la cuidarian hasta que la pudieran
llevar a un lugar cercano, una casa muy grande donde se dedicaban a buscar
los padres de aquellos nifios que habian sido dejados en una ciudad equivocada
Porque este caso no era el tnico. Todos los dias habia algan nifio que era llevado
a una direccién errénea en alguna parte del mundo. Eran tantos millones de
nifios los que nacian cada dia que a miles de ellos les ocurria lo mismo.

EEEEE:

Al mismo tiempo, en Espafia, sus padres preguntaban a todas las cigiiefias por su
hijita. Sabian que tenia que haber venido ya, pero no aparecia por ningin sitio.
Como, por mas que buscaban, no la encontraban, decidieron pedir ayuda
Rapidamente se pusieron en contacto con unas personas que encontraban a los
hijos nacidos lejos de sus padres.

Gracias a ellas y tras meses de busqueda, los padres lograron encontrar a su
hijita. Estaba en China.

i
iy

Husasdal

Viajaron hasta alli y ya con su querida hijita, regresaron a Espafa, donde fueron
todos muy felices para siempre.
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Viendo tan preocupada a la cigliefia, los sefiores se apiadaron de ella, y le
propusieron que les dejara a la nifia. Ellos la cuidarian hasta que la pudieran
llevar a un lugar cercano, una casa muy grande donde se dedicaban a buscar
los padres de aquellos nifios que habian sido dejados en una ciudad equivocada
Porque este caso no era el tnico. Todos los dias habia algan nifio que era llevado
a una direccién errénea en alguna parte del mundo. Eran tantos millones de

nifios los que nacian cada dia que a miles de ellos les ocurria lo mismo.

Al mismo tiempo, en Espafia, sus padres preguntaban a todas las cigiiefias por su
hijita. Sabian que tenia que haber venido ya, pero no aparecia por ningin sitio.
Como, por mas que buscaban, no la encontraban, decidieron pedir ayuda
Rapidamente se pusieron en contacto con unas personas que encontraban a los
hijos nacidos lejos de sus padres.

Gracias a ellas y tras meses de busqueda, los padres lograron encontrar a su
hijita. Estaba en China.

Viajaron hasta alli y ya con su querida hijita, regresaron a Espafia, donde fueron
todos muy felices para siempre.
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EL VIENTO Y LA FLOR /

Tan feliz se le veia que el viento no se pudo aguantar ;

y la cogi6 entre sus brazos.

Erase una nifia muy pequefia, muy pequefia. Tan pequefia que nacié en una flor.
La flor era una margarita muy bonita, con los pétalos blancos como la nieve y el centro
amarillo como el sol.

Se llamaba Paola y era una nifia preciosa, muy alegre, que estaba siempre jugando.

Mientras la teansportaba, el viento la arrullaba, le cantaba canciones que
habia oido en lejanas tierras, y llevandola sobre una nube, sin darse cuenta, fue
alejandola de su hogar.

Sus padres, mientras tanto, habian ido a buscarla a la margarita donde habia
nacido.

Imaginaos el dolor que sintieron en lo mas profundo de su corazén cuando
encontraron la flor vacia.
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A Ana, porque sin ella esto no tendria sentido.
A mis hjjos.

Los tres.

Los que nacieron allf y crecen aqui.
Este libro es para vosotros.
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EL VIENTO Y LA FLOR /

Tan feliz se le veia que el viento no se pudo aguantar ;

y la cogi6 entre sus brazos.

Erase una nifia muy pequefia, muy pequefia. Tan pequefia que nacié en una flor.
La flor era una margarita muy bonita, con los pétalos blancos como la nieve y el centro
amarillo como el sol.

Se llamaba Paola y era una nifia preciosa, muy alegre, que estaba siempre jugando.

Mientras la transportaba, el viento la arrullaba, le cantaba canciones que
habia oido en lejanas tierras, y llevandola sobre una nube, sin darse cuenta, fue
alejandola de su hogar.

Sus padres, mientras tanto, habian ido a buscarla a la margarita donde habia
nacido.

Imaginaos el dolor que sintieron en lo mas profundo de su corazén cuando
encontraron la flor vacia.
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